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Resumen:  

La nueva división internacional y de género del mercado laboral ha llevado en los últimos 

tiempos a una aceleración, urbanización y feminización de los flujos migratorios y en 

consecuencia a la reestructuración de nuevos espacios de sociabilización que capturan los 

vínculos y las estrategias económicas, culturales, sociales y políticas más allá de las fronteras 

propias de los Estados-nación. En el contexto regional sudamericano Argentina se inserta 

tradicionalmente como un polo de atracción de limítrofes, al que se suma en décadas recientes el 

cuantioso ingreso de migrantes laborales de la costa de Perú. Según cifras oficiales en los últimos 

20 años este colectivo migratorio más que se quintuplicó, a la vez que se feminizó. Entre los 

principales destinos se encuentran Capital Federal y Gran Buenos Aires y las mayores metrópolis 

regionales del país. Entre estas últimas destaca el Gran Mendoza, conglomerado urbano que 

comparte la más dinámica frontera con Chile y una posición estratégica en el trayecto migratorio 

de quienes ingresan por tierra desde Perú. Desde una visión articulacionista y multiescalar el 

presente trabajo encuentra en el lente transnacional la herramienta teórica y metodológica que 

guiará a este estudio migratorio de carácter urbano-urbano, donde el desfasaje salarial e inserción 

laboral parecen ser los condicionantes primeros -transnacionalismo desde arriba- y la 

disposición de un importante capital social y cultural su fuente de reproducción y continuidad – 

transnacionalismo desde abajo-, redes y cadenas migratorias. La investigación combina 

estrategias metodológicas cuantitativa y cualitativa y la aplicación de diferentes técnicas de 

construcción de la información.  

   

  

 

 

 



Introducción: 

 

Tanto en los circuitos regionales como en los internacionales el fenómeno de la globalización 

estimula la formación y el funcionamiento de redes de relaciones transnacionales –verticales y 

horizontales- que actúan en la organización y consolidación de flujos migratorios, a la vez que 

permiten el desarrollo de prácticas sociales compartidas entre “los que se fueron” y “los que se 

quedaron”. Entre las diferentes corrientes migratorias latinoamericanas con dirección sur-sur se 

encuentra la de peruanos de la Costa Norte del Perú y de la zona metropolitana de Lima hacia la 

mayor metrópolis del oeste argentino: la provincia de Mendoza.  

Esta colectividad, con un marcado patrón de género femenino se inserta en nichos 

ocupacionales de la trama urbana informal: servicio doméstico; cuidado de niños y ancianos; 

venta de ropa callejera; gastronomía; construcción; entre otras actividades emprendidas por 

cuenta propia. En este sentido se entiende como una mixtura entre lo que Guarnizo y Smith 

(1999) entienden por transnacionalismo desde arriba y transnacionalismo desde abajo; son 

actividades impuestas por el sistema económico mundial pero reorganizadas, rearticuladas y 

movilizadas por los propios actores sociales en destino y en origen. Es decir, es el importante 

capital social del que disponen, materializados en redes sociales, lo que permite entender dichos 

comportamientos humano.  

Desde una visión articulacionista y multiescalar el presente trabajo encuentra en el lente 

transnacional la herramienta teórica y metodológica que guiará el estudio de la corriente 

migratoria reciente de peruanos hacia la Argentina, y su correspondencia con la formación de un 

extenso campo social transnacional
1
 “con rostro femenino” que une las principales ciudades 

costeras de Perú con la mayor metrópolis del oeste argentino: el Gran Mendoza
2
.  

 

Desarrollo: 

Tanto el concepto de migración internacional como el de  (in)migrante-(e)migrante se ajustan a la 

división del mundo moderno en estados-nación, y en consecuencia, a la concepción de que a un 

                                                             
1 Entender que la migración tiene lugar dentro de “campos sociales transnacionales” nos lleva más allá de la experiencia directa 
de la migración, hasta el ámbito de interacción donde individuos que no se desplazan mantienen relaciones transfronterizas con 
personas que si lo hacen. Incluso las vidas de personas que raramente se mueven son influenciadas por gente, ideas y objetos 
materiales lejanos regularmente. Además las redes dentro de un campo social, vinculan personas sin ninguna conexión 
transfronteriza directa, con personas que mantienen ese tipo de conexiones  (…) (Levitt, 2010:19). 
2 La urbanización denominada Gran Mendoza, está situada en la región centro-oeste de Argentina, limítrofe con Chile. La cuarta 
gran ciudad del país por el número de habitantes (1.086.066). 



espacio geográfico le corresponde de manera excluyente un espacio social o sociedad nacional; 

unificados culturalmente, en función de una organización centralizada, al interior de fronteras 

geográficas que actúan como barreras. Términos que sientan sus bases en el nacionalismo 

metodológico
3
 y, en tanto, en la concepción de estado contenedor –y sus variantes melting pot y 

salad bowl- (Pries, 2002) donde el carácter de proceso social y relacional, propio de la migración 

son olvidados.  

No obstante, en las últimas dos décadas los estudios migratorios han podido mirar más 

allá de esta perspectiva tradicional de vinculación de la migración internacional con procesos de 

asimilación e integración social. Así, el enfoque transnacional o lente transnacional (Navas, 

2008) destaca la solidez de los lazos que conectan lugares más o menos distantes y cuestiona el 

principio de una identificación excluyente entre estado nación, espacio geográfico y sociedad 

nacional. Diferentes conceptos han ido ampliando y complejizando este enfoque, desde los 

primeros estudios realizados en 1992 por Glick Schiller, Basch y Blanc-Szanton en base al 

concepto de “espacios sociales transnacionales” y su complejización y evolución en “campos 

transnacionales”; “espacios sociales transnacionales”; “territorios migratorios 

transnacionales”; “circuitos migratorios plurilocales”; “espacios sociales pluri-locales”; 

“campos sociales transnacionales”; entre otros (Basch et al, 1994; Pries, 1999, 2000, 2002; 

Canales y Zlolniski, 2001; Sassone, 2002; Glick Schiller y Levitt, 2004; Portes, 2006; Levit, 

2010). Conceptos vinculados al transnacionalismo migrante y territorios de transformación 

(Vertovec, 2006).  

Acordamos con Suárez Navaz (2008) que el estudio de las redes sociales ha sido 

especialmente fructífero en su aplicación al campo de los estudios migratorios detectando desde 

el comienzo la existencia de redes transnacionales en los procesos migratorios (Pedone, 2004). 

En un mismo sentido, esta perspectiva transnacional avanza en los conceptos tradicionales 

provenientes de la demografía como también rescata el carácter social y humano a partir del 

estudio de las redes sociales que le dan forma y continuidad. En otras palabras, intenta superar la 

visión tradicional de emigración/inmigración y migración de retorno a partir de una concepción 

multilocal o plurilocal, circular y de carácter diacrónico. 

 Además, estudiar la migración desde esta perspectiva permite repensar la cotidianeidad 

de la vida de las familias migrantes a partir de nuevos límites espaciales, vinculados por 

                                                             
3Tendencia a aceptar, en el análisis social, el Estado nación y sus fronteras como algo dado. En tanto gran parte de las teorías 
de las ciencias sociales equiparan la sociedad con los límites de un Estado nación particular (…); (Levit, 2010:18).  



relaciones sociales jerárquicas, apoyadas y/o estimuladas en acuerdos económicos, laborales, 

familiares como también políticos, al condicionar los Estados las oportunidades de las personas 

migrantes, restringir o impulsar el alcance de la capacidad de agencia y dar forma a sus 

experiencias de vida (…) (Pedone, 2011). Incluso los propios Estados-nación parecen mostrarse, 

en parte, conformes con esta lógica transnacional al modificar sus propias leyes migratorias en 

pos de un bien que lejos de ser social es político
4
 y económico; “en los países de emigración se 

produce una interesante dinámica entre las diversas actividades transfronterizas” (Portes, 

2001:10); que en los últimos tiempos ha estado guiado por la lógica mundial/global “sur-norte”. 

 

ENTRE NUEVOS Y VIEJOS PROCESOS SE ENTIENDE LA MIGRACIÓN 

Para entender el sistema migratorio latinoamericano de las últimas décadas debemos comprender 

primeramente la historia del mismo que en el campo de las relaciones asimétricas coincide con 

dos procesos históricos esenciales: la constitución de la economía capitalista y el orden 

jerárquico de los Estados-nación como forma de organización política predominante (Pedone 

2010:2)
5
. Así, entre los siglos XVII y XIX, el reclutamiento de mano de obra, principalmente 

esclava de África y en menor medida de Asia, permitieron una importante acumulación de 

riqueza y en tanto de poder en la fase inicial de globalización.  

Entre la segunda mitad del siglo XIX y primera del XX, destaca el cuantioso arribo de 

(in)migrantes europeos, principalmente del sur de Europa (Italianos y Españoles), quienes 

alentados por profundas situaciones de empobrecimiento en origen y por políticas de poblamiento 

y laborales en destino, fueron asentándose mayoritariamente en Argentina, Uruguay y sur de 

Brasil. En época de posguerra la corriente se reactiva, y Argentina continúa su primacía para 

comenzar su receso luego de los años 50.
6
  

                                                             
4 Por ejemplo: acuerdos bilaterales y regionales; acceso al voto a los miembros en el exterior; doble nacionalidad y/o 
ciudadanía… 
5 Coincidiendo con la autora, además en que las migraciones internacionales han sido un elemento crucial en la historia social, 
política y económica de América Latina. Desde la época de la conquista y el posterior proceso de colonización, hasta mediados 
del siglo XX el continente recibió una gran cantidad de población procedente de Europa, África, y, en menor medida, Asia 
(China, India y Japón) y Oriente medio. (2010:6) 
6 Germani, en su texto escrito en 1962, atestigua el cuantioso flujo de europeos –principalmente de italianos y españoles- que 

llegaron a la Argentina a fines del siglo XIX y comienzos del XX, como también en los años de posguerra debido a la política 
migratoria de la época: una renovación sustancial de la población del país en particular en las zonas de mayor significación 
económica, social y política. No existe otro caso, incluso en los países de gran inmigración como los Estados Unidos, (…) que 
por más de sesenta años los extranjeros representaron alrededor del setenta por ciento en la ciudad capital y casi la mitad en el 
grupo de provincias de mayor peso demográfico y económico (1962:179). Asimismo el autor destaca el esfuerzo consciente por 
parte de las elites argentinas de la época; encontrando en esta inmigración masiva uno de los objetivos principales de “desarrollo 
nacional”, al modificar sustancialmente la composición de la población del territorio. En este contexto se focalizaban los demás 
aspectos de desarrollo, tales como la educación y la expansión y modernización de la economía.  



El fin de la Segunda Guerra Mundial marca el comienzo de un nuevo patrón de 

acumulación –gran desarrollo de las economías europeas y norteamericanas- que determinó, entre 

otras, la inversión paulatina en la dirección de las corrientes migratorias. A la vez que los 

procesos de descolonización comenzaban en el mundo. 

En el contexto regional latinoamericano, desde mediados de los años 70, las 

transformaciones estructurales -económicas, políticas y sociales- diseñadas e impuestas por estos 

países que “dominarían el mundo” alteraron aún más las condiciones de vida de gran parte de la 

población  y la brecha entre ricos y pobres se hizo más intensa. Asimismo, las situaciones de 

marginalidad se acentuaron en extensos sectores de la estructura social, tanto entre los que no 

lograron insertarse en el mercado laboral a partir del trabajo asalariado por largo tiempo, como en 

aquellos que alcanzaron una inserción de tipo precaria-informal, a través de empleos inestables, 

de bajas remuneraciones e inexistentes beneficios sociales.
7
   

Desde los ochenta, principalmente, los puestos de trabajo en el sector formal disminuyen 

en estos espacios “del sur” mientras aumentan los del sector informal. Tal como sostenía 

Martínez Pizarro en el 2000 para el espacio latinoamericano, el desempleo, subempleo y recesión 

son las tendencias de los últimos 20 años. 

Asimismo, este deterioro en el segmento formal del mercado laboral trajo aparejado la 

ruptura y la fragmentación del tejido de las relaciones sociales, y las desigualdades e inequidades 

entre los distintos sectores condujeron a significativas situaciones de aislamiento social, 

económico y territorial; “en una sociedad jerárquica, no hay espacio que no esté jerarquizado y 

no exprese las jerarquías y las distancias sociales” (Bourdieu, 2002:120) 

En este contexto de crisis estructural, la migración internacional se convierte en la 

“nueva” estrategia que permitirá a las diferentes sociedades latinoamericana “vivir mejor” (una 

estrategia de carácter familiar en las clases más bajas e individual en las clases más pudiente
8
).  

Si bien gran parte de ellos buscaron sus destinos en países del “primer mundo”, mayormente en 

Estados Unidos y España, muchos otros/as lo hicieron en países “más prósperos” del sub-

                                                             
7  “La incertidumbre y la angustia nacida de la incertidumbre  son los productos principales de la globalización” (Bauman, 
2002:88). Los países latinoamericanos son y han sido parte de lo que este autor entiende como “socios menores y jugadores 
secundarios” del proceso globalizador de los últimos años. Naciones que “no tienen más opción que buscar el favor de los 
poderosos”.   
8 El “control de la selectividad” sigue vigente, ahora buscando “talentos latinoamericanos- brain drain” otorgando visas de 
inmigración, porque el endeudamiento impuesto facilita nuevas reglas de juego para los centrales (Oteiza-Novick-Aruj, 1997). 



continente. Entre los sudamericanos Argentina, Venezuela y Chile como demandantes y Bolivia, 

Perú, Ecuador como los principales expulsores.
9
. 

Entre los cambios sociales profundos que marcaron las últimas dos décadas destacan: la 

mujer latina como primer eslabón de la cadena migratoria y, en consecuencia, las nuevas formas 

y cambios organizacionales al interior de estas nuevas familias de la migración. Entre las 

transformaciones intrafamiliares más importantes el de las pautas de crianza y la doble 

pertenencia de los hij@s de la migración, y el de la postergación de la autonomía personal y 

profesional de las migrantes a cambio de un salario en el “primer mundo” se encuentran entre las 

más importantes (Pedone, 2011). 

 

Un espacio transnacional de la nueva era global 

Aunque en detrimento, Argentina sigue siendo el país con mayor cantidad de 

(in)migrantes de la región –con 1,4 millones de inmigrantes- (OIM, 2010). No obstante, el origen 

de dichos movimientos cambió: por primera vez en la historia nacional el censo de 1991 muestra 

que los migrantes de países limítrofes superan a los europeos. Aumentó paulatinamente el ingreso 

de bolivianos, creció el de paraguayos y se convirtió en el principal receptor de compatriotas 

peruanos a nivel mundial, luego de Estados Unidos. De este modo la comunidad peruana 

presentó el mayor crecimiento relativo (86.2 %) en el censo de 2001 respecto del resto de los 

migrantes, pasando a ser el 5,76% del total de inmigrantes de la nación.  

En el contexto sudamericano el Perú se ha convertido en los últimos 20 años en un país de 

(e)migración; superando en la actualidad los 3 millones de connacionales residiendo en el 

exterior
10

. De acuerdo con los resultados del último Censo Nacional de Hogares Peruanos, en 

2007 eran 704 mil los hogares (10,4%) con al menos una persona residiendo en el exterior. 

Mientras el volumen de población (in)migrante representa sólo el 0,2%. Es decir, que de manera 

creciente los peruanos salieron en busca de mejores condiciones vida en el exterior y para re-

encontrarse con “los suyos”, los ya emigrados.  

                                                             
9 A principios del siglo XXI el 1,1% de la población de la región latinoamericana es (in)migrante mientras los (e)migrantes 
representan el 4%. (CEPAL, 2006)  
10 El Informe de 2011 “Política pública del Estado peruano hacia los peruanos en el exterior y trata de personas” concluye que son 
3 millones 56 mil migrantes peruanos en el extranjero -de los cuales el 50 % son irregulares- necesitan una mayor protección del 
Estado, cuyo esfuerzo no ha alcanzado para atender adecuadamente sus problemas. 



En ese mismo año, se colocaba a nuestro país en el segundo polo receptor a nivel mundial  

de este flujo migratorio
11

. De ellos, el 55,3% eran mujeres, una proporción superior a las que 

registran las corrientes con destino en Estados Unidos (49%) y España (51%) (OIM-INEI-

DIGEMIN, 2008). No obstante las últimas cifras arrojadas colocan a Argentina en tercer lugar, 

luego de España
12

; cifras que seguramente se reducirán ante la dura crisis actual que atraviesa 

este país en el contexto europeo.  

 Si bien la fase autónoma de la migración peruana en las principales ciudades argentinas, 

mediados de los ‟70, se relaciona con la clase más pudiente de su estructura social y con el 

género masculino, esta última etapa de crecimiento y consolidación corresponde en su mayoría 

con las clases medias y bajas del Perú y con el ingreso de la mujer como primer eslabón de la 

cadena migratoria. Así, en el primer quinquenio de los noventa este flujo se fortaleció 

notablemente adquiriendo mayor estabilidad.  

Concentrados en Buenos Aires, y con notable representatividad en el Gran Mendoza, los 

datos censales señalan el incremento de la participación femenina en la composición de esta 

corriente a nivel nacional: el 33.6% en 1980, el 40.6% en 1991, y casi un 60% para 2001 y 2010. 

En Mendoza dichas cifras alcanzaron el 64% en 2001, lo que indica porcentajes muy superiores a 

la media nacional.
13

  

Aunque, todo el territorio peruano alimentó la migración internacional el 71% se originó 

en la región costera y dentro de ella, el 55% en la zona norte, desde Lima-Callao hasta Tumbes: 

Ancash, La Libertad, Lambayaque. Así por ejemplo en la provincia de Mendoza de una muestra 

de 5206 peruanos más del 90% dice venir de la costa, destacando el departamento de La Libertad 

con el 45%, Lima 24%, Ancash 11% y Lambayeque con algo más del 4%; y sus principales 

centros urbanos: Trujillo, Lima y Chimbote (afirmando ser una corriente migratoria urbana-

urbana). 

Rasgos lingüísticos, raciales, culturales y territoriales dan cuenta del Perú como un país 

andino pluricultural y multiétnico. El quechua, el aymara, el castellano son lenguas que los 

identifican; el ser “indio”, ser “cholo”, ser “blanco”, ser “negro”, ser “mestizo”, ser “nickeis” son 

                                                             
11 Entre 1990 y 2007 los principales países de destino fueron Estados Unidos (30.6%), Argentina (14%), España (13%), Chile 
(9.3%), Japón (3.7%) y Venezuela (3.1%).  
12 Estados Unidos con 978,018 peruanos (32.6%), España con 498,009 (16.6%), Argentina con 405,007 (13.5), Italia con 300,000 
(10%), Chile con 234,004 (7.8%), Japón con 126,002 y Venezuela con 117,002 (3.9%). 
13 El importante ingreso de mujeres se relaciona directamente con las reglas de juego impuestas en el mercado laboral a escala 
global. 



rasgos que los jerarquizan y el ser de la Costa, de la Sierra o de la Selva
14

 rasgos que los 

homogenizan regionalmente, a la vez que le da su “chapa de presentación” en el contacto con el 

otro. Estas últimas identifican paisajes étnicos y culturales comunes y definen en el habla de los 

migrantes una identidad regional desde la cual se originan sus prácticas y su sentido de 

pertenencia, que se reproducen a su vez en los nuevos espacios de recepción. 

 

PERÚ Y MENDOZA EN EL VIVIR TRANSNACIONAL 

En sus desplazamientos y circulación de flujos materiales y simbólicos generaron una vía 

migratoria transnacional que une las principales ciudades costeras del norte peruano con el Gran 

Mendoza. Dinamizados por flujos o lógicas de circulación (de personas, remesas/bienes, 

información y comunicación), espacialmente son reconocidos por lógicas de territorialización -

estrategias culturales, económicas y residenciales- en el marco familiar y de la sociedad 

mendocina. 

Los intercambios propios con sus connacionales en destino, permiten dar voz a sus 

diferencias socioculturales con el resto de la sociedad y en consecuencia a su etnicidad. Los 

encuentros de fin de semana con otros miembros de la colectividad son animados con música y 

canciones del folclore tradicional peruano o del género tropical; en restaurantes
15

 o salones 

bailables, reproducen las convenciones propias de prácticas cotidianas en el lugar de origen, 

comparten informaciones y vivencias y pactan compromisos sociales recíprocos, refuerzan los 

lazos de unión comunitario y el país que dejaron, y alientan el mantenimiento de un sentido de 

pertenencia compartido.  

Las fiestas patronales definen y redefinen el culto que los identifica con el Perú. La Fiesta 

y Procesión del Señor de los Milagros, reproduce en el Gran Mendoza la festividad con sede en 

Lima. Todos los octubres de cada año, en el Hogar de los Migrantes localizado en Dorrego, 

Guaymallén, se levanta la imagen del Señor para dar comienzo a la celebración. En el mes de 

diciembre la festividad en honor de la Inmaculada Virgen de la Puerta de Otuzco, Patrona del 

norte del Perú y Reina de la Paz Mundial, concentra también a numerosos integrantes de la 

                                                             
14 Esta diferenciación étnica y cultural tiene sus orígenes, según Benza (2005), en el siglo XVIII como producto de la división del 
trabajo, de los intereses de los consejeros mercedarios al virrey y de los mineros, los negros debían trabajar en la costa mientras 
los indios debían hacerlo en la sierra…; por ello no hay que separar de todo análisis social el modo de producción, distribución y 
consumo que domina el perverso modelo capitalista.  
15 Actualmente existen más de 8 restaurantes peruanos, de dueños de esta nacionalidad; lo que indica la importancia de esta 
colectividad en el Gran Mendoza y de  los capitales disponibles de algunos de sus miembros. 



colectividad en la parroquia del Hogar, a partir de la convocatoria de los integrantes de la 

Hermandad de la Virgen de la Puerta local.   

 

Imágenes 1 y 2. Fiesta Patronal del Señor de Los Milagros. Mendoza, 2011 

 

Fuente: del autor. Octubre, 2011. 

 

Como parte de un conocimiento colectivamente acumulado han establecido rutas de cruce 

nacional. Desde que salen de Perú hasta que llegan a Mendoza, el trayecto principal es vía 

terrestre. Comenzando en Lima, ciudad cabecera de la red de comunicaciones con el interior, la 

duración del viaje se extiende por más de dos días en ómnibus de empresas locales. Destacan en 

el recorrido el paso de “Santa Rosa” que une las ciudades de Tacna y Arica en la frontera 

Peruano-Chilena
16

 y el paso más activo del oeste argentino “Cristo Redentor” que une las urbes 

de Santiago de Chile con Mendoza.  

Antes del 2004, frente a las restricciones fronterizas, un trayecto muy utilizado por estas 

migrantes era el que unía Arica (Chile) con Córdoba –Argentina- en forma aérea, continuando 

luego por tierra
17

 o el aeropuerto internacional de Santiago de Chile con provincias del sur 

argentino,  para continuar sus destinos migratorios por tierra también: “15 días estuvimos con mi 

hermana para llegar a Mendoza; sí 15!”; un viaje que no dura más de tres días. Esta cita es parte 

de una entrevista realizada en Mendoza a una mujer peruana de Lima que comenzó su trayecto 

                                                             
16 Otro recorrido, menos frecuente,  incluye el viaje por Bolivia para ingresar a la Argentina. Dejan Perú por el control de 
Desaguadero, en el departamento de Puno, atraviesan las ciudades de La Paz y Potosí e ingresan a la Argentina por L a Quiaca, 
para dirigirse a Mendoza.  
17 Este trayecto Lima-Arica-Córdoba-Mendoza, era negociado a partir de personas a quienes les pagaban los familiares o 
conocidos en Mendoza para que trajeran a uno o más de sus miembros que no podían solventar el viaje por si solos. Tal es el caso 
de Patri a quien la trajo su suegra pagándole 500 dólares americanos a un cordobés, que les aseguraba el ingreso a la Argentina 
por el aeropuerto de Córdoba… (trayecto Lima-Tacna/Arica-Córdoba) ¿si son coyotes en México acá serían “che”yotes? 



migratorio hacia Mendoza en 1998. Ella fue el primer eslabón de su cadena migratoria, estuvo 15 

días en un arduo e imborrable trayecto para llegar a la Argentina. 

En grupo, prueban la posibilidad de enfrentar ventajosamente las exigencias de 

mantenimiento de sus familias transformando la migración en una iniciativa colectiva femenina. 

En el campo laboral/ocupacional, el carácter autocontenido de las redes sociales se manifiesta en 

el hecho de que sus integrantes, por lo general, trabajan y habitan en los mismos espacios que sus 

connacionales.  

Ahora bien, sus lógicas espaciales se vislumbran en las zonas más degradadas de la trama 

urbana central. Varones como mujeres alquilan cuartos compartidos en antiguas construcciones 

céntricas de la ciudad Capital −en el microcentro, en las  inmediaciones de las ferias de venta tipo 

persa−, en Guaymallén −en proximidades de la estación terminal de ómnibus y del Hogar de 

Tránsito−, y en Godoy Cruz, en los alrededores de la plaza departamental; y en sectores 

periféricos. Son aquellos espacios ocultos reservados para los “rezagados de la modernidad” 

(Bauman, 2002), tan mudos e (in)visibles como los poderosos de la modernidad lo disponen.
18

  

El resultado más visible es la segregación urbana o la guetización de la sociedad 

(Wacquant, 2001).
19

 Entre murallas de barrios residenciales privados de Chacras de Coria –una 

de las zonas más cotizadas del Gran Mendoza- se encuentra un islote poblado por habitantes que 

interrumpen la belleza del lugar, caracterizado por la informalidad, pieles oscuras y culturas 

distintas. Este lugar es llamado por los suyos “Valle Encantado”. Un asentamiento étnico o barrio 

étnico en el que viven más de 200 familias, con más de un 70%  de representatividad peruana.   

El Valle Encantado es un espacio donde la peruanidad se hace sentir desde el habla, los 

olores, la música, las emisoras de radio peruanas y la venta de productos de este país. 

Funcionalizado a partir de redes sociales, aquí las familias peruanas renacen, cristalizándose en 

muchos casos por la reunificación familiar. Aunque discriminados y estigmatizados por los 

vecinos del lugar, muchos de ellos son “las manos” que permiten mantener la “belleza” de sus 

casas –destacan los jardineros, albañiles y, principalmente, las empleadas domésticas-. 

 

 

  

                                                             
18 Destaca Calle Godoy Cruz y Juan B.Justo y espacio de San José cercano a la Terminal de ómibus. 
19 Nombrados o innombrados, los guetos son instituciones antiguas (Bauman, 2002:107) que demuestran y establecen límites 
asimétricos.  



       Imágenes 3, 4 y 5. Asentamiento “Valle Encantado”, Luján de Cuyo, Mendoza, Argentina 

        

               

        Fuente: del autor, julio 2012. 

 

Desde un punto de vista político las prácticas transnacionales se hacen sentir en acuerdos 

bilaterales y regionales entre Perú y Argentina
20

, en el acceso al voto, en la  posibilidad de una 

doble ciudadanía y en la creación de instituciones que los identifican. Así, por ejemplo, en las 

últimas elecciones peruanas de 2011 votó el 70 por ciento de un padrón con aproximadamente 4 

mil peruanos registrados en el Consulado peruano de Mendoza. Los principales candidatos eran 

el nacionalista Ollanta Humala -de "Gana Perú"-; la hija del presidente actualmente en prisión, 

Keiko Fujimori -por "Fuerza 2011"; y Alejandro Toledo -de "Perú Posible" (con mayoría de 

votos en Mendoza para Fujimori)
 21

. 

                                                             
20  En 1998, en Argentina se firmaron acuerdos migratorios bilaterales con algunos países limítrofes y con Perú –Leyes 25.098 y 
25.099-. Este último comprendía la regularización de nativos a fin de desarrollar actividades formales en relación de dependencia 
y autónomas. Este convenio se extendía al grupo familiar del migrante. Suponía un plazo máximo de 180 días para la 
regularización migratoria. Sobre este mismo en 2002 se establece un Protocolo adicional y en 2004 es aprobado bajo la Ley 
25.889 en 2004. (Mármora, L., 2011) 
Además son de destacar los acuerdos regionales de MERCOSUR y UNASUR, sobre el fenómeno migratorio regional. 
21 Es de destacar que gran parte de ellos migraron en el gobierno de su padre; al menos la migración familiar se inició en esa 
época.   



En el contexto nacional el cónsul general adscripto de Perú en Buenos Aires, Hugo 

Pereyra Plasencia, estimó que votaron "entre 40.000 y 60.000 personas" de los 81.688 electores 

habilitados; destacando que abarca a los residentes del conurbano bonaerense, así como a otras 

provincias: Tierra del Fuego, Neuquén, Mar del Plata, Tucumán, La Pampa, Santa Cruz, Río 

Negro, Chubut y Bahía Blanca. En todos los casos sólo pudieron votar aquellos ciudadanos que 

tenía DNI peruano con domicilio argentino, y no los propietarios de DNI peruano con domicilio 

peruano. 

 

Actividades de cuidado transnacionales y resignificaciones en las relaciones de género y 

generacionales 

Parte de una estrategia adaptativa a la nueva forma de estructuración de la economía global
22

, la 

migración es entendida como una práctica de reproducción social y familiar, desplegada por 

mujeres en contextos de acentuada exclusión social y económica. Las mujeres se organizan para 

migrar y a cambio prometen enviar remesas que permitan sostener económicamente a sus 

familias o al menos mejorar la calidad de vida de sus miembros en origen. Así las prácticas 

migratorias son el resultado del consenso y la decisión del grupo familiar de pertenencia, 

involucrando a quienes se quedaron, a quienes migraron y a quienes posiblemente lo harán.  

Dispuestas a sacrificarse por el bienestar de su familia, principalmente de sus hijos que 

han quedado en Perú, estas “madres a distancia” administran el tiempo entre varios empleos de 

bajos salarios. En estrecha relación con las actividades urbanas que ofrece el sector de servicio –

en especial doméstico, cuidado de niños y ancianos-
23

, este espacio-social transnacional es parte 

de lo que se conoce como cadena de cuidado global –también denominado “transferencia del 

trabajo reproductivo”; “cadenas mundiales de cuidado”; “globalización de los cuidados” (Pedone, 

2010, 2004; Oso Casas, 2005)- integrado por las migrantes y los hijos y familias que dejaron en 

el país de origen y los “nuevos hijos” y “nuevos hogares” en los que desempeñan sus tareas 

domésticas. 

                                                             
22 En su estudio, Pedone (2010:12) entiende que “el sistema productivo no opera sin el reproductivo, por lo tanto, la 
globalización de la producción va acompañada por la globalización de la reproducción”. 
23  El 51,2% de la mujeres peruanas en Mendoza que respondieron al registro consular, se dedica al servicio doméstico (1051); el 
23% dijo ser ama de casa (477); el 9% estudiante (184); comerciante (51) y el resto, con valores pocos significativos realizan 
tareas de costura, venta ambulante, enfermería y artesanías. 



Aunque en la mayoría de los casos estas ocupaciones erosionan el importante capital 

cultural -educativo- del que disponen estas mujeres del Perú en Mendoza
24

, éste junto al capital 

social acumulado determinarían su inserción laboral. Gran parte de las mujeres mendocinas 

entrevistadas y/o consultadas  que ya han tenido la experiencia de trabajar con una empleada 

doméstica de nacionalidad peruana, afirma que la vuelve elegir; justificando su elección por la 

alta calificación y educación que ellas poseen; quienes pueden, además, ayudar en las tareas 

escolares de sus hijos. 

Así, a través de sus prácticas de reproducción social, estas mujeres sostienen 

económicamente a sus familias de origen en el Perú –hij@s, cónyuges y padres, principalmente-, 

a través de las denominadas remesas económicas
25

. De esta manera ellas asumen nuevos roles de 

sostén económico familiar a distancia que tradicionalmente son identificados con los varones del 

hogar. En consecuencia, la migración significa una transformación de los patrones de 

comportamiento tradicionales al interior de las familias. En base al concepto de familia 

transnacional. 

En general, las estrategias se enmarcan principalmente en sectores económicos bajos y 

medio-bajos. En tanto, la decisión migratoria constituye una estrategia familiar de subsistencia, y 

en consecuencia un “endeudamiento simbólico” para el migrante que, desde el principio de la 

reciprocidad, supone el compromiso moral de “devolver” los favores recibidos (Durand 1994. 

En: Parella y Clavancati, 2006). 

Los cambios en los roles y responsabilidades tapizan tanto a las mujeres que dejaron 

físicamente sus hogares como a otras mujeres de su grupo familiar –madres, hermanas, tías  

principalmente- que quedan a cargo de la crianza de sus hijos, reforzándose el patrón femenino 

que en muchos casos sirvió de impulso migratorio. No obstante, ellas no “olvidan a sus hijos, ni 

los abandonan”, por el contrario sobrellevan las prácticas de maternidad a la larga distancia
26

. En 

                                                             
24 En 2001, de los 2876 peruanos mayores de 15 años registrados en la provincia el 68% tenía estudios secundarios completos e 
incluso el 16% de ellos estudios superiores24; sin embargo su participación en el mercado informal presenta los mayores 
porcentajes.  
25 Según datos para el año 2004, procedentes del Anuario Elcano América Latina 2004-05, Ecuador y Perú han recibido un total 
de 1.434 millones de euros y 1.121 millones de euros en remesas, respectivamente, que representan para las economías locales 

un 6% del PIB para el caso de Ecuador y un 2,1% del PIB para el caso de Perú. (Parella y Calvantini, 2006:4) 
26 Pedone (2008:3), entiende que si bien la maternidad incluye una serie de procesos biológicos (concepción, embarazo, parto, 
puerperio y, en algunos casos, la lactancia) se extiende mucho más allá de ellos hacia prácticas y relaciones sociales no vinculadas 
al cuerpo femenino (cuidado y socialización, atención de la salud, alimentación, higiene, afecto y cariño). Todas estas práct icas se 
entrecruzan con representaciones acerca de lo socialmente aceptado, legitimado y “naturalizado”. Y agrega que la maternidad no 
está predeterminada de una única manera, sino que es una construcción histórica, social y cultural. Mientras la maternidad es, 
generalmente, entendida como una práctica que involucra la preservación, la crianza y la preparación de los niños y las niñas para 
la vida adulta, actualmente existen variantes que se distinguen por la clase y la cultura. 



caso que el retorno planeado, antes de salir del Perú, se desvanezca optan en lo posible por la 

reunificación familiar. 

Por medio de estas prácticas transnacionales y de las redes sociales, las migrantes 

conservan y alimentan cotidianamente sus relaciones con sus orígenes, permitiendo intercambios 

además de económicos -por medio de las remesas en dinero enviadas-, sociales y culturales muy 

importantes, reconocidas por Levitt (2001) como remesas “sociales” o conjunto de valores, 

estilos de vida, innovaciones, pautas de comportamiento y capital social que discurre entre las 

comunidades de destino y de origen, (Parella y Calvancati, 2006:6). Favorecidas por los avances 

tecnológicos en materia de comunicaciones (internet, teléfono) que “acortan” distancias a nivel 

de lo subjetivo y ayudan a la conservación de los lazos familiares y amicales.  

Es posible afirmar que estas estrategias migratorias y laborales, al generar intercambios 

materiales y simbólicos, constituyen un elemento central en el sostenimiento de las relaciones 

económicas e interculturales entre países, a nivel de las relaciones intrafamiliares. De esta manera 

se va construyendo un “espacio social trasnacional”. Sus prácticas migratorias en general no son 

representadas como definitivas, la idea que reina en muchos casos es la de regresar a sus lugares 

de origen, aunque siempre si las condiciones macroeconómicas del Perú lo permiten.  

No obstante, se observa en muchos itinerarios vitales analizados que las expectativas “del 

retorno” no siempre se cumplen (por dificultades económicas no superadas en el lugar de destino 

y/o de origen, por problemas familiares). En estos casos, en general las migrantes intentan 

reunificar su familia en destino. Así, en los últimos años la reunificación familiar parece ser un 

tema primordial, estimulado por el proceso de conformación y mantenimiento de cadenas y redes 

sociales, familiares y amicales, y por el acceso “menos restringido” al país, gracias a la normativa 

vigente a partir de 2003 con la sanción de la nueva ley de migratoria 25871
27

.  Sin embargo, las 

representaciones sociales históricas de “pueblo europeo” parecen no desaparecer en la sociedad 

argentina.  

La construcción nacional pareciera no poder desvincularse de la migración o mejor dicho 

de las familias migrantes. Es decir, los hij@s de la migración no pueden sacarse la “etiqueta” o 

categorización de la nacionalidad de sus padres –de inmigrantes-. Como afirma Pedone (2011:10) 

                                                             
27 Cambio histórico en el país: 2003, sanción nueva Ley Migratoria 25871: respeto a los derechos humanos de los migrantes, 
debiendo el Estado argentino garantizarlo, establece una política regional inclusiva hacia los ciudadanos del MERCOSUR, e 
incluso incorpora un capítulo referido a la problemática de la emigración de argentinos. Así se observa ya no sólo nuestra 
característica de polo receptor de inmigrantes, sino también deja entrever la importancia de la emigración internacional reciente a 
partir de la incorporación de derechos a nuestros compatriotas en el exterior… lo más importante ha sido reconocer a la migración 
como “un derecho humano” y de allí todas las variables que de ello se desprende, como el proceso de reunificación familiar. 



(…) los Estados (y también las ciencias sociales) extranjerizan a parte de sus nacionales, ya que 

muchos de estos jóvenes han nacido en el país de inmigración y tienen la nacionalidad de ese 

país, y sin embargo la condición a partir de la que son pensados y clasificados, es la condición 

(in)migrante de sus padres. Como lo afirma Patri en su testimonio: 

 

“mis hijos han nacido aquí en Mendoza, pero en la escuela sus compañeros le 

dicen que son peruanos. Para mí es un orgullo pero yo sé que a ellos no les 

gusta que le llamen así (…) la verdad que ellos sólo conocen Perú por fotos, 

vistes” (…) “yo les hice la doble nacionalidad, para que cuando tengan 

mayoría de edad ellos elijan (…)” (Patri, peruana. Cónyuge también peruano. 

Tiene 4 hijos nacidos en Argentina. Viven en “Valle Encantado”) 

 

A modo de reflexión 

El presente trabajo encuentra su razón de ser en el “lente transnacional”
28

; un marco 

articulacionista entre estructura, procesos culturales y agencia social (Suarez Navas, 2010), que 

permite redescubrir la interdependencia asimétrica entre los países de origen y de destino(s), y 

comprender que la problemática de la desigualdad social no respeta fronteras.  

Bajo el estudio particular de la corriente migratoria más dinámica de los últimos 20 años 

en Mendoza-Argentina: peruan@s de la Costa Norte y, en menor medida, del Área Metropolitana 

de Lima, se intentó dilucidar que este flujo migratorio responde a procesos históricos de 

hegemonía, a la demanda laboral impuesta por el sistema económico mundial, a las políticas 

migratorias del momento, a los estados nación en juego y, principalmente, al espacio social de 

vinculación en origen y en destino.  

A partir de modelos relacionales de la vida social, dinamizados por lazos interpersonales 

fuertes, l@s migrantes llevan adelante diferentes prácticas y estrategias que les permiten (sobre) 

vivir, más allá de las distancias físicas/políticas/sentimentales que l@s separan, en un mismo 

campo social de acción. Por su parte, estas redes migratorias constituyen el elemento facilitador 

por excelencia para el mantenimiento, reproducción y continuidad de esta corriente transnacional 

“del sur y hacia el sur” latinoamericano. 

                                                             
28 Tal como afirma Smith (2003) si la vida transnacional existía en el pasado pero no se veía como tal, entonces la lente 
transnacional hace ese nuevo trabajo analítico de proveer una forma de mirar a lo que estaba pero no se podía ver (En: Suarez 
Navas, 2008:4) 
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